Los fantasmas de la Candelaria by Ramírez, Liliana
LITERATURA INFANTIL 
juego onírico de Ceremonia culta, a 
vibrar con la parafernalia de su mundo 
posmodemo. 
BENHUR SÁNCHEZ SuAREz 
Los fantasmas de 
La Candelaria 
Cuentos para niños de La Candelaria 
Elisa Múj ica 
Carlos Valencia Editores, Santafé de 
Bogotá, 1994, 69 págs. 
Elisa Mújica no es bogotana, pero ha 
vivido la mayor parte de su vida en el 
corazón de esa ciudad inmensa en la que 
todo el mundo tiene afán y canúna sin 
ver, sin imaginar que cada calle, cada 
balcón, cada plaza tiene su leyenda. 
Son precisamente cinco de estas his-
torias las que narra Mújica en su libro 
Cuentos para niños de La Candelaria. 
Con un tono casi oral, que hace sentir 
al lector como si estuviera oyendo cuen-
tos a los pies de una abuela saQia, la 
escritora va habitando, poblando de le-
yendas lugares por todos conocidos, 
como la plazoleta de La J>ola y las ca-
sas de La Candelaria También son fa-
miliares al lector los protagonistas: 
Rufino José Cuervo, Gregorio V ásquez 
de Arce y Ceballos, Antonio Ricaurte, 
José Celestino Mutis y Policarpa 
Salavarrieta 
No es la primera vez que Mújica es-
cribe sobre Bogotá o sobre temas his-
tóricos, ni tampoco la primera vez que 
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escribe para niños. Entre sus varios li-
bros están Catalina y Bogotá de las 
nubes, novela en la que deja ver su ob-
sesión por esta ciudad; La Candelaria: 
crónicas; La Expedición Botánica con-
tada. a los niños; Pequeño.bestiario y 
José Celestino y el dragón. Relatos 
infantiles. 
En Cuentos para niflos de La Can-
delaria se fusionan los lugares cotidia-
nos con los personajes históricos y, ade-
más, se narran las historias de tal for-
ma que éstas están despojadas del 
acartonamiento de la historia tradicio-
nal. Así, por ejemplo, se nos presenta 
a Rufino José Cuervo no sólo· como 
el gran lingüista obsesionado por las 
palabras, sino también rodeado de 
magia, puesto que ·es precisamente un 
fantasma de esos que habitan las ca-
sas viejas el que le ayuda a encontrar 
las morrocotas de oro que le penni-
ten ir a París y hacerse famoso. Está 
también José Celestino Mutis y sus 
tantos descubrimientos presentados 
por Mújica en un tono que, aunque 
didáctico, no deja de ser-encantador, 
puesto que el gran sabio es presenta-
do casi como un niño enamorado de 
una flor azul y enemigo de los drago-
nes de la ignorancia. 
De esta fonna, Mújica reescribe la 
historia usando estrategias de la litera-
tura infantil, como la incorporación de 
los elementos mágicos, el tratamiento 
de los personajes como seres que se 
convierten en héroes y el uso de un len-
guaje sencillo y concreto. Esta rees-
critura de la hlstoria es valiosa, nQ sólo 
porque recupera para La Candelarj.a sus 
leyendas y reconcilia a los niños con la 
historia, al hacerla entretenida, sino 
también porque incorpora elementos 
posmodemos que cuestionan la llama-
da historia oficial. 
Un ejemplo claro de esto es la 
desmarginalización de las mujeres, que ) 
aparecen en sus textos con nombres 
propios y realiumdo acciones importan-
tes, como se ve en el último relato del 
libro, Un ramo de rosas y una paloma. 
Allf, Mújica dice: "En los demás cuen-
tos de este libro los héroes alguna vez 
fueron ·niños. En éste, la heroína algu-
na vez fue una niña. Lo narro por la si-
guiente razón: si algo abunda en Co-
lombia son precisamente las heroínas". 
Otro ejemplo de crítica directa a la lla-
mada historia oficial es el lugar impor-
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tante que da Mújica a los personajes 
secundarios que hicieron posible que 
triunfaran los grandes. Así, en Aven~­
ras del pr(ncipe Celestino, no sólo des-
taca a Mutis sino también a cada uno 
de sus colaboradores: Eloy Valenzuela, 
Antonio García, José Camblor y Roque 
Rodríguez, quienes, "por haber sido los 
primeros que dieron en nuestro país una 
batalla en regla contra la ignorancia, 
merecen figurar no solamente en la his-
toria sino también en los cuentos, con 
sus nombres resaltados y sin que les 
falte una letra". Además, Mújica se es-
fuerza en mostrar las proezas de los 
americanosdeunaépocaenlaque~ 
los español~s los que tenían el poder y 
las facilidades de llevarlas a cabo. Por 
eso destaca el esfuerzo de Rufino José 
Cuervo y dice: "El mundo entero y prin-
cipalmente España admiran lo que 
Rufino José llevó a cabo". Habla tam-
bién de Gregorio V ásquez de Arce y 
Ceballos como "el gran artista santa-
fereño, orgullo de su ciudad y de su raza 
[ ... ]que demuestra que el talento y la 
constancia valen más que el dinero y 
los títulos heredados". 
En las citas anteriores, es fácil ver el 
tono didáctico de la autora Esto se da 
no sólo en cuanto a lo temático (en el 
cuestionamiento de la historia mism~). 
sino también en cuanto al lenguaje. A 
lo largo del texto está haciendo comen-
tarios en los que señala, por ejemplo, 
que el dragón es el símb~o de la igno-
rancia, para guiar a los niños en la lec-
tura. Además, hay explicaciones de cier-
tas palabras, como parque, que "no 
significa siempre un sitio lindo selnbra-
do de árboles [ ... ] Quiere decir también 




municiones [ ... ]".No faltan tampoco las 
generalidades sobre el lenguaje mismo, 
como cuando en la historia de Cuervo, 
Elfantasma.de la chaqueta verde, dice: 
"Rufino se hallaba convencido de que, 
aun cuando cada uno cree hablar sólo 
del tema que se le ocurre en ese mo-
mento, en realidad, por la forma como 
pronuncia cada palabra y por las que 
escoge para expresarse, está diciendo 
quién es, de dónde llegaron sus antepa-
sados, si sabe leer y escribir y cuál será 
su papel en la vida". 
Hay que señalar que este tono 
didáctico, que en muchos de los libros 
infantiles resulta aburrido y excluye de 
sus lecturas a personas de otras edades, 
en Cuentos para niños de La Candela-
ria está por lo general bien manejado, 
puesto que se presenta integrado a la 
historia, incorporado a la narración. 
Cuentos para niños de La Candela-
ria es, pues, un libro no sólo entreteni-
do e ilustrativo, sino también complejo 
y contemporáneo. Al fusionar la histo-
ria y la literatura, nos habita de nuevo, 
a niños y grandes, con los revividos 
personajes de La Candelaria. 
L!LIANA RAMÍR.EZ 
Citar es un arte 
Luis Tejada. Una crónica para el 
cronista 
Vfctor Bustamante 
Editorial Babel, Medellín, 1994, 
232 págs. 
Haber nacido en el mismo lugar del 
personaje que se propuso biografiar fue, 
de alguna manera, una de las ventajas 
que tuvo Víctor Bustamante cuando 
decidió iniciar su investigación. No so-
lamente por aquello de la sangre, de la 
estirpe, sino, y en mayor medida, por 
la posibilidad de seguirle los pasos muy 
de cerca al biografiado. El mismo Víctor 
Bustamante hace resaltar este privile-
gio insertando en su libro una anécdota 
de su adolescencia: "En la esquina de 
la antes calle Sucre, en la plaza princi-
pal del pueblo., una base para un busto 
Boletín CUltural y Bibliográfico. Vot 31, núm. 37, 1994 
que nunca se colocó, una calle a la me-
moria del cronista. En los días arduos 
de 1968, nadie quería llamar a esa calle 
Luis Tejada, algunos concejales se opu-
sieron. Mi padre lideró esa idea, un sim-
ple recuerdo para el cronista. Aún es-
cucho su discurso, yo que no fui capaz 
de ir al desfiJe con bandas y colegios, 
en la naciente calle mi padre lo presen-
tó desde el tercer piso de nuestra casa, 
estoy encerrado en lo más profundo de 
mi cuarto, muerto en mi oscura timi -
dez, mientras él habla del cronista ol-
vidado. Tal vez este hecho de adoles-
cencia haya-obligado a resarcirme con 
el cronista, a buscarlo por cada página 
donde alguien hable de él" (pág. 23). 
En ciertas ocasiones el autor de esta 
biografía de Luis Tejada logra explotar 
con interés dicho privilegio, a través del 
juego que establece entre su vida y la 
vida del biografiado; a este respecto 
podemos destacar cómo hay instantes 
en que su actividad misma de investi-
gador es explicitada en el transcurso del 
libro. 
Sin embargo, Víctor Bustamante no 
logra seguir los pasos del cronista con 
la claridad y coherencia necesarias para 
un trabajo de esta naturaleza. El libro 
está conformado por ocho grandes ca-
pítulos en Jos que el personaje aparece 
relacionado bien sea con un lugar, un 
amigo, un movimiento literario, o sen-
cillamente un acontecimiento: Luis 
Tejada y el carácter aventurero y bohe-
mio heredado de su padre~ Luis Tejada 
y el próspero puerto de Barranquilla; 
Luis Tejada y la lenta modernización 
de Medellín hacia los años 20; Luis 
Tejada y la fríos cafés de Bogotá; Luis 
Tejada y Los Nuevos, etc. Estructurado 
de esta manera se pod.fía pensar, a pri-
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mera vista, que el libro logra crear -a 
través de los ojos de un personaje-faro 
de nuestra sociedad y nuestra literatu-
ra- un amplio horizonte cultural que 
proporcione elementos para explicar la 
obra y la vida de Tejada. No obstante, a 
pesar de la gran cantidad de informa-
ción que consiguió recopilar el autor, 
incluso un buen número de anécdotas 
con las cuales pretende explicar el "ca-
rácter de algunos de los personajes que 
ya no existen" (pág. 22); de polémicas 
-como la sostenida entre Tejada y Luis 
Bemal a propósito de la prohibición de 
las carreras de caballos en Medellín-; 
de diferentes opiniones de personas que 
conocieron a Luis Tejada; a pesar de 
todo esto, o tal vez precisamente por 
ello, el libro no hace la reconstrucción 
de ese horizonte y, en consecuencia, 
tanto la vida del personaje corno su obra 
quedan oscurecidas por un gran caos de 
datos. 
Una consecuencia de esta oscuridad 
es la dificultad en la lectura, que en gran 
medida se debe a la incapacidad del 
autor para ordenar coherentemente el 
material empírico de que dispone. Por 
todas partes aparecen enormes mezclas 
de citas de cualquier terna, sacadas de 
quién sabe dónde - pues el autor ha de-
cidido suprimir de forma sistemática 
toda referencia bibliográfica-; bellísi-
mas anécdotas de la vida de Tejada que-
dan flotando en el libro, así como flo-
tan en el aire los globos aerostáticos que 
sorprendían al cronista cuando era niño; 
y recurrentes apreciaciones de diferen-
tes personajes de la vida política, eco-
nómica y cultural del momento se su-
perponen de manera inconexa. 
En uno de los capítulos en donde 
aparentemente hay una organización 
cronólógica (por meses) de la actividad 
de Luis Tejada en el diario El Especta-
dor, de Medellín, hacia los primeros 
veinte años del presente siglo, el lector 
se puede encontrar con un cambio de 
tema tan abrupto corno el siguiente: 
" ... Una noticia aparecida en El País 
por telégrafo, relata: Mueren el piloto 
francés M. Fratoni y Arturo Gerlein, un 
periodista gravemente herido. El avión 
iba a aterrizar sobre el campo de Base-
ball ... Esta nota aparecida el 23, per-
maneció rondando en el cronista, pues 
el día 27 la recuerda"; "El 28 escribe 
sobre Mata Hari, la célebre y sensual, 
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